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Zuluaga y Santos son dos caras de la misma mo¬ 
neda: un régimen político autoritario al servicio 
de los grandes capitalistas y el imperialismo. Su 
enfrentamiento sólo refleja la rapiña de diferentes 
sectores de la burguesía por el control de Estado. 
Ambos son enemigos declarados de los trabaja¬ 
dores y los pobres. Por eso no debemos apoyar a 
ninguno. El rechazo que expresamos en la primera 


vuelta electoral con la abstención masiva, los vo¬ 
tos anulados, no marcados y los votos en blanco, 
puede unificarse ahora votando masivamente en 
blanco el 15 de junio, con el objetivo de mostrar la 
ilegitimidad de los candidatos y exigir una salida 
verdaderamente democrática a la crisis de nuestra 
sociedad. Nuestra consigna debe ser: ¡Entre dos 
males, no elijo ninguno: voto en blanco! 
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Campaña financiera 



Apoye al PST, adquiera un bono 


E n la primera vuel¬ 
ta de la elección 
presidencial se 
evidenció toda la podre¬ 
dumbre de la llamada cla¬ 
se política colombiana. 

Las acusaciones mutuas 
de los dos candidatos 
mayoritarios (uno de ellos 
el actual Presidente de la 
República, Juan Manuel 

Santos, y el otro, Óscar Iván Zuluaga, respaldado 
por el expresidente Alvaro Uribe) y el escándalo 
desencadenado por la Fiscalía y los grandes medios 
de comunicación produjeron una sensación de asco 
entre los trabajadores, los pobres y la clase media. 
Por eso la abstención se disparó hasta al 60% del 
electorado. Hoy todos los candidatos y sus partidos 
son minoritarios y por eso ilegítimos frente al pueblo 
colombiano. 

Ahora nos plantean un falso dilema: votar por Zu¬ 
luaga sería elegir la “guerra”, en cambio el voto por 
Santos sería por la “paz”. Mienten descaradamente 
tratando de atemorizarnos y llevarnos a apoyar al 
gobierno de Santos y sus planes económicos, políti¬ 
cos, sociales y militares contra los trabajadores y el 
pueblo colombiano. No podemos caer en la trampa. 
Su enfrentamiento sólo refleja la rapiña de diferentes 
sectores de la burguesía por el control de Estado. 
Ambos son enemigos declarados de los trabajadores 
y los pobres. Por eso no debemos apoyar a ninguno. 

Santos ha hecho parte de todos los gobiernos 
liberales y conservadores durante los últimos vein¬ 
ticinco años, por eso es responsable de los graves 
problemas que nos golpean diariamente. Fue Mi¬ 
nistro de Defensa de Uribe y por lo tanto promotor 
y beneficiario de la guerra. El hecho más macabro 
del que fue agente directo son los llamados “falsos 
positivos”: dar recompensas a los soldados que 
entregaran guerrilleros muertos. Centenares de jó¬ 
venes terminaron siendo ejecutados y presentados 
como caídos en combate. Pero Santos además es 
responsable, después de cuatro años de mandato, 
de la precarización laboral que padecen la mayoría 
de los trabajadores, de la crisis galopante del sector 
salud, de la pésima calidad de la educación pública 
y privada, del déficit de vivienda y, sobre todo, de 
las condiciones dramáticas en las que sobreviven 
millones de campesinos y sus familias, desplazados 
del campo durante los últimos veinte años. 

La paz de Santos es la paz para los terratenientes, 
los empresarios y las transnacionales. Es la paz para 
expoliar el país con los Tratados de Libre Comercio 
que han arruinado el campo y para depredar los re¬ 
cursos naturales con la megaminería, 
la proliferación de represas y la gran 
plantación agroindustrial. 

Zuluaga, por su parte, es la conti¬ 
nuidad de los ocho años de gobierno 
de Alvaro Uribe, del cual fue Ministro 
de Hacienda. Nadie debe olvidar que 


Ni Santos 
ni Zuluaga 


¡VOTE EN 
BLANCO! 
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de los Trabajadores 


su jefe político fue el 
promotor de la Ley 50 
de reforma laboral que 
liquidó las garantías con¬ 
quistadas por los traba¬ 
jadores en medio siglo 
de lucha y generalizó 
la precariedad laboral. 
También fue ponente de 
la Ley 100 que privatizó 
la salud. A toda esta le¬ 
gislación antisocial hay que sumarle que fue el creador 
de las Convivir, la legalización del paramilitarismo 
financiado por narcotraficantes, hacendados, gana¬ 
deros y empresarios nacionales y extranjeros. Bajo 
su mandato se triplicó el pie de fuerza del ejército y 
se puso el DAS al servicio de perseguir a la oposi¬ 
ción y asesinar a los dirigentes sindicales. Además 
representa ideológicamente a lo más retardatario de 
la clase dominante, como lo demuestran las posturas 
de su amigo el Procurador Alejandro Ordóñez, fanático 
religioso, misógino, homofóbico y represivo. 

La guerra de Zuluaga es la guerra contra los 
pobres. Es la que siguen resistiendo los campesinos 
que, ilusionados por el gobierno de Santos, intentan 
retornar a sus lugares de labranza. Zuluaga continuará 
entregando el país como lo hizo Uribe, negociador de 
los TLC que firmó Santos. 

Zuluaga y Santos son las dos caras de la misma 
moneda: un régimen político autoritario al servicio de 
los grandes capitalistas y el imperialismo. Un régimen 
cuyas instituciones -Ejecutivo, Legislativo, Judicial y 
órganos de investigación y control como la Fiscalía, la 
Contraloría y otros- están podridas hasta la médula. 
Un régimen cuya columna vertebral son las fuerzas 
armadas que bombardean indiscriminadamente a 
los campesinos y ocupan las barriadas populares 
criminalizando a los jóvenes. Ese régimen no puede 
ser reformado a través de una negociación como 
pretenden las FARC en La Habana, a cambio de su 
desmovilización y desarme. 

La conquista de amplias libertades democráticas 
sólo puede ser producto de la lucha creciente que 
venimos librando los trabajadores y los pobres del 
campo y la ciudad, los obreros y los campesinos, 
los estudiantes y los indígenas, los pobladores y las 
amas de casa, los trabajadores construyendo sindi¬ 
catos, exigiendo garantías laborales y empleando 
cada vez más nuestros tradicionales métodos de 
lucha: el mitin, la movilización y la huelga. 

El rechazo que expresamos en la primera vuelta 
electoral con la abstención masiva, los votos anulados, 
no marcados y los votos en blanco, puede unificarse 
ahora votando masivamente en blanco el 15 de junio, 
con el objetivo de mostrar la ilegitimidad 
de los candidatos y exigir una salida 
verdaderamente democrática a la 
crisis de nuestra sociedad. Nuestra 
consigna debe ser: ¡Entre dos males, 
no elijo ninguno: voto en blanco! 

Bogotá, Mayo 29 de 2014 
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Electoral 


Entrevista al Dr. Jaime Araujo Rentería 

"No elegir entre dos males 

elige un bien" 

¡Derrotar a Zuluaga-Santos, 
votando en blanco el 15 de junio! 

El Socialista entrevistó al Dr. Jaime Araujo 
Rentería, uno de los más conocidos voceros 
de la campaña que por el voto en blanco se 
adelantó a nivel nacional. Le preguntamos 
sobre su interpretación de los resultados del 
Jaime Araujo Rentería, pasado 25 y sobre las perspectivas y posición 

Expresidente de la Corte a asumir ante la segunda vuelta, a realizarse 

Constitucional. e | 15 de junio entre Oscar Iván Zuluaga y 
Juan Manuel Santos. He aquí extractos de 
la entrevista, cuya versión completa puede 
leerse en www.pstcolombia.org. 

El Socialista. ¿Dr. Araujo, cuál es su análisis de 
los resultados del pasado 25 y específicamente 
de los obtenidos por el voto en blanco? 

Dr. Jaime Araujo Rentería. La enorme absten¬ 
ción del 60% y la altísima votación en blanco 
(770.610 votos, 6 %, que nunca en una elec¬ 
ción presidencial había superado el 1.9%) y 
que unida al 2,35% de votos nulos (311.758) 
y al 0,4% de no marcados (52.994), las cuales 
también significan rechazo y repudio a todos 
los candidatos, totaliza 8.75% (1.135.362 
votos)- son los datos más significativos de 
la pasada vuelta electoral. 

Ninguna sorpresa nos causa el paso a 
segunda vuelta de la dupla siniestra, Oscar 
Iván Zuluaga (29,25%) y Juan Manuel San¬ 
tos (25,69%). La campaña fue orquestada 
durante las últimas semanas para lograr 
este resultado amañado y tendencioso, 
salpicándose mutuamente de acusaciones 
de acciones delictuosas (recibo de dineros 
del narcotráfico, interceptaciones, etc.), be¬ 
neficiándose mutuamente de sus delitos. [...] 



E .5. ¿Existió la posibilidad de impedir 
el paso a segunda vuelta de Santos y Zuluaga? 

JAR. La renuncia de los tres candidatos 
restantes (en rechazo a las acciones de Zu¬ 
luaga-Santos) y su unidad y llamamiento al 
voto en blanco hubiese significado la derrota 
inmediata de Zuluaga y Santos; obligando a 
su retiro. Si se totalizan las sumas obtenidas 
por estas candidaturas [...] se hubiese logrado 
la estruendosa suma de 45,03% que barría 
del panorama político tanto a Zuluaga como 
a Santos, abriendo una situación inédita en 
la historia político-electoral colombiana. 

Pero la unidad de estos tres candidatos 
con el régimen político actual (que los unta 
de "mermelada" según le conviene) les im¬ 
pidió dar tal paso, mostrando su verdadero 
carácter. [...]. 

Son esos tres candidatos los responsa¬ 
bles de la farsa-comedia a la que intentan 
someter al pueblo colombiano durante las 
próximas tres semanas, vendiéndole la idea 
que es obligatorio escoger entre el sida y el 
cáncer, representados indistintamente por 
Zuluaga o Santos. 



E.S. ¿Pero el dilema ahora no es entre 
la guerra y la paz? 

JAR. Tanto Zuluaga como Santos chantajean 
al pueblo colombiano que, hastiado de un 
conflicto armado de más de 50 años, tiene 
que debatirse cotidianamente en la guerra 
contra el hambre, en el conflicto del desem¬ 
pleo, en la lucha por los servicios de salud, 
en la refriega por el acceso a la educación, 
a la vivienda y en la batalla por los más 
elementales derechos económicos, políticos 
y sociales. Es la negación de todos esos dere¬ 
chos a millones de colombianos la verdadera 
guerra social que tanto el uno como el otro 
continuarán, al servicio de la oligarquía que 
ha gobernado el país durante décadas. Las 
acusaciones y el chantaje de que el uno es 
garantía de "paz" (por las conversaciones 
en La Habana) y el otro será continuador 
de la "guerra" son una verdadera cortina de 
humo de mutuo beneficio. La solución a los 
más grandes problemas que actualmente 
aquejan al pueblo colombiano no pasan por 
el avance o retroceso de las conversaciones 
en La Habana. Sólo la lucha y movilización 
organizada de millones, como lo hicieron los 
estudiantes contra la reforma educativa de 
Santos, como lo han hecho los campesinos 
en los paros agrarios, como las luchas por el 
derecho a la salud, serán garantía de defensa 
y conquista de los derechos y de derrotar a la 
oligarquía en su guerra total, sea el próximo 
gobierno usurpador de Zuluaga o de Santos. 

E.S. ¿Es posible derrotar ese plan 
de ambos; en segunda vuelta? 

JAR. Aún existe, en el terreno electoral, una 
opción política para propinar una derrota 
contundente a la dupla siniestra Zuluaga- 
Santos. Logrando en la segunda vuelta 
la más amplia unidad de las corrientes 
sociales, populares, étnicas y políticas que 
se reclaman democráticas, la unidad entre 
todos los que han dicho rechazar los mé¬ 
todos de bandidos políticos de Zuluaga y 
Santos, llamando todos a votar en blanco, 
se produciría un hecho imposible de des¬ 
conocer. [...]. 

A este camino llamamos a las bases ho¬ 
nestas del Polo Democrático Alternativo, de 
la Alianza Verde, del Progresismo del alcalde 
Petro, de la Unión Patriótica. [...]. 


E. S. El voto en blanco, sin recursos ni garantías 
obtuvo una votación muy alta. ¿Qué exigen 
ahora? 

JAR. El Voto en Blanco fue víctima de la 
más inmisericorde persecución, nos fueron 
arrebatados todos los derechos que nos 
dio el constituyente, [...] en una campaña 
concertada de desinformación, que más 
parecía un concierto para delinquir contra 
el voto en blanco; configurando con todas 
esas acciones un verdadero fraude a la 
voluntad popular. 

El voto en blanco, en unidad con los gru¬ 
pos, colectivos, las organizaciones políticas, 
personas, que hemos levantado esta opción, 
declaramos públicamente: 1 ) que ante los 
atropellos de que fuimos objeto en nuestros 
derechos tanto en el proceso electoral del 9 
de marzo, como el 25 de mayo, no recono¬ 
cemos los resultados electorales para el Con¬ 
greso ni para la presidencia de la República 
y por lo mismo declaramos al Congreso y al 
Presidente cualquiera que sea: ¡Ilegítimo!; 2) 
Que la batalla continúa. Profundicemos la 
campaña, llamando a una votación masiva 
en blanco el próximo 15 de junio. 

E. S. Pero existe el chantaje político que Zuluaga 
es la guerra y Santos la paz y que hay que optar 
entre el uno y el otro. ¿Usted qué dice al respecto? 

JAR. Nuestro derecho a La Paz, no es una 
dádiva del gobierno ni de las FARC-EP, es 
un derecho propio que nos los da nuestra 
Constitución (artículo 22), como sociedad civil, 
y no renunciamos a él; como no abdicamos 
de los otros derechos, pues el voto en blanco 
tiene el deber, como sociedad civil, de defender 
todos los derechos de todos los colombianos, 
aún aquellos que no se están discutiendo en 
la Habana. Quienes votamos en blanco, no 
somos enemigos de la paz ni amigos de las 
FARC, somos pueblo sin derechos, a quienes 
los violentos dentro o fuera del Estado, nos ro¬ 
baron también el derecho a la Paz. No somos 
la causa de la violencia sino las víctimas de 
ella. No queremos ni la guerra de Uribe ni la 
paz de los sepulcros de Santos. [...]. 

El 15 de junio no compiten Zuluaga y 
Santos. El 15 de junio compite el voto en 
blanco, por tus derechos, contra Zuluaga- 
Santos. ¡A derrotarlos! A ello llamamos al 
pueblo colombiano y para ello exigimos 
plenas garantías. 
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Elnntnmal 
ElculUI di 



Llamado a las organizaciones obreras, populares, 
campesinas, democráticas, a los partidos que 
se reclaman democráticos (PDA), a la Unión 
Patriótica y a las bases de la Alianza Verde. 


¡No hay un 
"mal menor"! 
Unidad contra 
Zuluaga - Santos 


Aterrorizados por el posible regreso de Uribe, a través de su títere 
Zuluaga, muchos compañeros gue defienden posiciones democráticas 
y progresistas piensan "taparse la nariz" e ir a votar el 15 de junio por 
Santos, llamándolo el "mal menor”, argumentando gue él es la opción 
de "paz". Caen así en una trampa mortal; eligiendo entre uno de dos 
verdugos gue sólo se diferencian en algunos de los métodos gue usan. 

Ya conocemos de sobra a uno y otro. De Zuluaga se conocen los 8 
años de gobierno de Uribe. Si bien no es seguro que si sale elegido los 
pueda repetir tal cual, pues su fuerza actual es mucho menor. ¡Hay que 
votar contra él! 

De Santos conocemos los últimos cuatro, lo cual es más que suficiente. 
¿Dónde están las soluciones de fondo a los problemas que aquejan a 
millones? A la vista están sus planes de privatización de las universidades 
-frenados por la lucha estudiantil--, sus planes de reforma de la salud - 
manteniéndole el negocio a las EPS, sus aumentos de salarios miserables, 
para señalar sólo tres aspectos. ¡Hay que votar contra él! Votar por Zuluaga 
o Santos nos debilita, nos confunde, nos dispersa. 

Existe una tercera opción que fortalece a todo el campo obrero, 
democrático, popular, el que representa las ansias políticas y sociales 
de millones. Aún es posible propinar una derrota política a ambos en 
la contienda electoral. Una votación masiva en blanco, expresando el 
rechazo tanto a Zuluaga como a Santos, produciría un hecho político 
de gran dimensión. Si ella fuese mayoritaria (lo cual no es imposible) 
significaría la ilegitimidad de un presidente "electo" con la mayoría de la 
población absteniéndose o en contra. Así no fuese mayoritaria, pero sí de 
gran masividad, dejaría debilitado profundamente a cualquier presidente 
"electo" en esas circunstancias. Tendremos así las mejores condiciones 
para todas las luchas futuras. 

Lo que es más importante: esta tercera vía garantiza la unidad del 
movimiento democrático y de las expresiones que defienden los derechos 
económicos, sociales y políticos del conjunto de la población contra la 
totalidad de la oligarquía que ha gobernado el país durante décadas. Esa 
oligarquía se expresará políticamente a favor de Zuluaga o de Santos. La 
opción del voto en blanco permite oponer a ambos la respuesta unificada 
de los oprimidos, explotados, sojuzgados y perseguidos durante décadas. 

A esa opción llamamos a la militancia de base y todos los dirigentes 
de las más diversas organizaciones obreras, campesinas, estudianti¬ 
les, indígenas, de afrodescendientes, políticas de izquierda, que tanto 
durante los ocho años del gobierno Uribe como en los últimos cuatro 
del gobierno Santos hemos luchado en defensa de los derechos y 
reivindicaciones. El 15 de junio votar por uno u otro es generar más 
confusión e incertidumbre. ¡No hay un mal menor! Hay una tercera 
opción: ¡Vote en blanco! 



Obreros de Worldtex que se han tomado la empresa, ante la amenaza de cierre por parte de la patronal. 


Obreros en lucha... 
el 15 a votar en blanco 


En medio de la actual coyuntura 
electoral, donde los patronos están 
unificados llamando a los trabajado¬ 
res a votar por los candidatos de los 
empresarios (Santos y Zuluaga) que 
son enemigos declarados de los tra¬ 
bajadores, hay una enorme cantidad 
de conflictos y luchas obreras que 
demandan solidaridad. A la vez que 
luchamos contra el patrón, hay que 
discutir qué actitud debemos asumir 
ante la actual contienda electoral; 
pues su resultado influirá en el futuro 
de nuestras actuales luchas. 

Sin gran resonancia en los medios 
de comunicación, en todos los conflic¬ 
tos obreros en curso se está dando una 
lucha aguerrida, pero en condiciones 
aisladas y sin apoyo de las centrales 
obreras, especialmente de la CUT, de 
la cual, por ser la central principal y 
más conocida, los trabajadores en 
conflicto esperan el apoyo, hasta que 
se dan cuenta que no llega y que 
están solos. Al final son los sindicatos 
nuevos y pequeños los que responden, 
porque en muchos casos ellos también 
están en conflicto o han pasado por 
la misma situación y entienden mejor 
el concepto de solidaridad. 

Varios de esos conflictos tienen que 
ver con la presentación de pliego de 
peticiones. Entre otros se encuentran 
los trabajadores de las empresas ce- 
menteras Holcim y Argos, en el sector 
petroquímico Biofilm y Utopias, en el 
sector de la alimentación Seatech, en 
el sector metalúrgico Setip-Gerfor y 
Codembases Crow, y en el sector fi¬ 
nanciero los trabajadores de Colfondos 
y Protección. 

Otros trabajadores enfrentan pro¬ 
cesos o amenazas de cierre como los 
textileros de Worldtex en Cartagena 
que recientemente se han tomado 
la fábrica, y los de Aluminios Reynols 
de Barranquea que llevan dos años 
con toma de empresa, así como los 
de Vandux, también en Barranquilla. 


Los trabajadores vigilantes de Cerrejón 
en la Guajira, organizados en Sintra- 
sepecol, están presentando pliego de 
peticiones en medio de la amenaza 
de terminación del contrato de la 
cooperativa Pentágono de Colombia. 
La amenaza de cierre de empresas y 
la de no renovación de contratos es 
una estrategia de las patronales para 
destruir las organizaciones sindicales 
porque al final, si cierran la empresa, 
abren otra con otro nombre o vuelven 
a contratar a los trabajadores con otra 
cooperativa. Pero si los trabajadores no 
se organicen y luchan difícilmente van 
a conquistar estabilidad laboral. 

También en el sector estatal, los 
trabajadores municipales están pre¬ 
sentando pliegos a las respectivas 
alcaldías por mejores condiciones 
laborales. Es decir, hay una explosión 
de conflictos, sólo que están aislados 
y con muy poco nivel de coordinación 
y centralización. 

En medio de este panorama la 
dirección de la CUT ha convocado 
congreso. La mejor preparación de 
ese congreso debía ser rodear de 
solidaridad los conflictos llamando a 
un encuentro nacional y encuentros 
regionales donde se discutan acti¬ 
vidades coordinadas de lucha para 
enfrentar a las patronales en forma 
unificada. 

Muchos dirigentes sindicales están 
llamando a votar por Santos, argu¬ 
mentando que él es el mal menor 
para los trabajadores. ¡Eso es falso! El 
gobierno de Santos, igual que lo fue 
el de Uribe antes, que ahora quiere 
retornar con Zuluaga, es el agente de 
los empresarios. Por eso votar por él 
sería votar por nuestro patrón, quien 
nos niega nuestros derechos. 

La opción independiente, nuestra, 
sin compromiso con los empresarios, 
es el voto en blanco. Así no quedamos 
hipotecados ni nos vendemos a nadie, 
continuamos nuestra lucha. 
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